
ALGUIEN
TE AMA

Jesús quiere tener una relación personal contigo y 
ser parte de tu vida, desde ahora y para siempre. 
A ese Ser extraordinario que te ama no tienes más 
que pedirle que venga a vivir en tu corazón. Te dará 
una hermosa vida nueva llena de amor que durará 
eternamente.

Querido Jesús, te ruego que me perdones todos mis 
pecados. Creo en Ti y creo que moriste por mí. Te abro 
la puerta de mi corazón y te invito a formar parte de 
mi vida. Lléname de Tu amor y de Tu Espíritu Santo, 
ayúdame a conocerte y guíame por la senda de la 
verdad. Enséñame a amarte, a amar a mis semejantes y 
a practicar lo que dice Tu libro, la Biblia. Amén.

Si has hecho sinceramente esta oración, Jesús ha 
entrado a tu corazón, porque prometió hacerlo. 
Dijo: «Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno abre la 
puerta, entraré a él» (Apocalipsis 3:20).
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Alguien te ama y suspira por estar
siempre contigo en todo lugar.

Alguien te ama, no es una ilusión.
Quiere vivir en tu corazón.

Todos anhelamos amar y ser amados. Para 
la mayoría de la gente, el amor es lo más 
sublime que hay. Gran parte de la tristeza 

que sentimos a lo largo de la vida se debe a la falta de 
amor. Si todos nos amáramos unos a otros, no habría 
guerras, ni violencia, ni pobreza.

Aun así, con todo su dolor y sufrimiento, el mundo 
está también lleno de amor y de magnífica vida, de la 
belleza de la creación, fruto del amor de Dios por la 
humanidad: la hierba, los árboles, las flores, los atarde-
ceres, las noches estrelladas, las maravillas del mundo 
animal y todo lo hermoso que hay en la naturaleza.

Todos los placeres de la vida se nos concedieron para 
nuestro bien y deleite, porque Alguien nos quiere 
y desea que seamos felices, que amemos y seamos 
amados, y que tengamos todo lo que necesitamos en 
cantidad suficiente. Pero entonces, ¿a qué viene tanto 
odio, violencia, tristeza, sufrimiento y dificultades 

como hay en el mundo? ¿Por qué no puede ser todo 
belleza y bondad?

Así era el mundo que Dios creó en un principio. 
Pero todos optamos por obrar a nuestro antojo y no 
como Dios quería, por ser egoístas y rechazar Sus 
amorosas normas, concebidas para nuestra felicidad y 
prosperidad. Eso introdujo en el mundo el pecado y 
el sufrimiento, así como distanciamiento de nuestro 
amoroso Creador.

Dios quiere salvarte del pecado y del sufrimiento y 
llevarte un día a un mundo en el que no haya nada 
de eso. Y ahora mismo desea concederte alegría, paz 
y amor: amor por Él, por los demás y hasta por ti 
mismo. Él es el dador de todo lo bueno, el Dios del 
amor, el amor mismo (1 Juan 4:8). ¿Lo conoces?

Dios envió a Su propio Hijo —Jesús— a la Tierra 
como personificación de Su amor. Durante Su 
paso por este mundo fue rechazado, perseguido y 
crucificado; pero luego resucitó y ascendió al Cielo 
para estar con Su Padre. Imagínate, ¡el propio Hijo de 
Dios murió por ti para que tú tuvieras vida eterna! Dio 
la vida para salvarte, y quiere que te acerques a Él y 
creas en Él.
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